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adquieran m¡íquinas de las conoeillas con el nomhre Ile • Bnromé\.ri
ca~ " , ha resuelto reiterllr ;í los ECDores T,ltf~1l11entes que nún no hayan 
esLablecido aqu e l servicio , In recomendaci{)11 formulada en la circu lar 
de f¿chn [;ü de ag08to de l!lOa. 

Saluelo al Consejo ntentamentc. 

Jo,,{; E. PAJ.TEI:. 

Legislación Farmacéutica del Uruguay 

La Revist.u <La Pharmucie Fran~ilisc., órgano de la A'iOciaci{¡n de 
estudiantes de Farnwcia de Fran ·in , contiene en su ntllnero de octu
bre dI' 1 (JOH, un suelto firm¡¡¡lo por d doctor 'fhévenard , lnurea<lo de 
la E pcuela de Farmacia, referentc á la e"tarlía en Puría del 1n:;p<'ctor 
de Farlllilcias del Uruguay, seoor Erne~to Pnccnrd. 

Diee el nlPneionado doctor Thé\'cnarrl ('n el su.elto dQ la rrfl'rencin: 
«l\lis puolicaeiones "obrc el mate (llpx Paraguarell~i ,, ) lil e h ll n pro

porcionndo la ngrndable fortuna d .. entrar en Tl'laci6 11 C011 el In o<poc
tor de Farmncias <le la Repúbliea Oricntaltlel Uruguay. 

d~1 8 .. 001' P:tccnrd nos era ya conocido por su,; ohrns , Apuntes 
cienlífico~ " , "Plantas medicinales ' , et.c., ete. Pur lo demá" su nom
bre, neta men te frn ncés, ha figurado variaF veces en nuestros p~rit.cl i
cos, y recordamos aún que nos ha presenlndo en «La Natnre » ~u nue
vo aparAto , IIlny pl ·ácti~o, de congelación económica, y otro muy inte
resante para In doei ficación de In glucoea. 

"El ReDor Erne. lo Pnccard viene con licencia de ~ll Gohie rno con 
objeto ele viaiAr por Europa, y sohre todo p or Frnllcin, pero á con/li· 
ci(m rle pre>lentar def!pués un informe ue('ren de la IIlllnera cómo se 
practica la inspección de Farmacias, de la in slltlnción de nlle ~ tras 

escuelas, Ile nuestros laborntorios oficinnl es, dc nue8(,ra~ grnnrles fá
hricas de productos, etc., etc., y en fin, de nuestra iegislación farma· 
céuticll . 

• Es pue~, de una mie-ión oficiosn y no oficinl, que el erilor Pnccard 
eHtá encargado, y hemos tenido la dicha de nyu(larJe en e ~ ta tnrca, 
espernndo que estn visita se renovará el pr6xilllo AOO, pero esln vpz 
con carácter oficinl. 

.En primer término, hemos llevado á nuestro huésped á vitiitllr nues· 
Ira hermom Escuelu, que no tiene similnr en el ext.ranjero , y entre 
las m:J('has visitas á otros estnblecimientoR, podemos elecir que la 
Escuela ele FarmHcia y el Institl1to Past.eur hnn sido, á just.o título, 
lo.'! que más han despertado m admirnció(I . 

• Yo mismo he sido sorprendido por diversos detnlles. 
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En cfect.o; ¡qué de progresos realizau08 desde nuest,a m lidn, no 
muy remota sin embargo, dc la E,cuela! En tO llo: en la diHposición 
de los vastos laboratorios como en el aumento de lns colecciones, 
hemos visto (¡ los nlumn03 en los t.rablljos prácticos (le FísicA, en 
plena ae:.ivi(lnd, teniendo á Sil disposición multitll,l de aparatos que 
8US alltecesores no habían visto sino ue lejos en vitrinas. pero no en 
la E,cuch de Fllrmacia. I.J:\ colección de materi a médica trnllbién 
ha llamado nuestra atención, siendo hoy un museo interesante, no 
sólo de drogas y de tCida Ia"historia de la Farmacia, sino también de 
totlas las materias primas de origen vegetnl destinada s iÍ la ;¡limen· 
tación y ti la industria. Desborda ya en el es pacio reservado para 
ella, no obtante ser éste considerable. 

,Lfls vj~itAs Ílnuestras grandes fáhricas de productos hmnaci\uticos, 
de Adri(,n, ue Dausse, etc., hnn hecho exclml1ar á nuestro hué.sped 
que no ob3tAnte bailamos en tren de progreso incesante, somos siem· 
pre lo~ primeros fllhricantes de productos galénicos del mun(lo. Que 
.i, corno en Eur(lpn, el Cuerpo médico se había decidido en AméricA. 
por lo~ innumer¡¡ble, remedi,):> nuevos dé Ol'lgél1 químic,), lo que habÍlt 
fuvore(·ido la in(lust.ria de orms nacioncs, se manifiesta hov, sin em
hargo, una Ealuclable reacción hacia 10:3 productos ~fllénicos, lo que 
rtdundad en henefieio de nuestra illdu~t.ria farmacéutica hien cono
cidn . 

. y por otra parte, la larga entrevi,ta del ¡;;eoor Paccal'll. con el se
ñor ~IaiIlard, direct.or de la "Unión de los l~abricnl\tes para la pro 
t 'cci(¡n ill!.ernacional dé la Propiedall Illdu.;[.rial" no ha de dejar de 
inlluir en la difu.,ión de nuestros productos en el Uruguny . 

. Ko~ qued aha la pRrle referente á nuei'tra legislación. 
Con peSAr hemos tenido q ue declarar (¡ n\le~tro visitnnte que sobre 

(';:Ie terreno no I'(:colectn ría nada provechoso ni in teresn n te, puesto 
que todavía flucl.UAIll08 en medio de un fárrago de ed ictos y rlecrc' 
IO~, nlgunos de los cualca cuenlan ya mái:i de nn sig lo. Fué t>ntonces 
11'10' , cnn gran Rorprcsn llIía, el seuor Paccard lile ha cn tregado "na 
«'('pia de los reglaJ1lenlo~ que rigen el ejercicio profesionnl en 111 
l{('pública dl-l U ruguay . 

. LOti he hnl!Ado interesantes y he creído un deber hacer!o~ conocer 
dl\ nlleR tros lectores y principalmente del púhlico fnrmacéul,ico. Su 
1«,Clu\'ll le~ mostrArá que cometemos un error ni pretender que la 
ElIropa es la única parte del mundo que puede considerarse civili· 
zltdl'. 

En grlln parLe estos reglamentos hAn sido quizá cal callos sobre 
IIlle. tros primeros ensayos de legislación, sobre nuestros decretos; 
pero hnn sido elegidos, podado~, enmendndos, no dejnlHl0 sillo lo 
que hemod hecho de bueno; y aclem¡ís el sentido práctico de los ame· 
ricllno~ del Sur ha introducido precisiones de las cuales podrí!l.mos 
nosotros á nuestra vez sacar gran provecho ". 
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A continuación lle este artículo la mencionada revista transcrihe 
ílltegro el reglamento ue Farmacias y Droguerías traducido al fran
(:é~. 

Sección Extranjera 

La Higiene obrera en Europa 

SUS PHOGRESOS EN AI.EMANIA 

El uorlor René Martial, eminente higiclIista frulIcés, se ha ocupa· 
do extensalllente en In · Revue d'Hygielle . , de la importante cuestión 
que expresa el título. N os prOpOIl('1ll0~ ofr':!cer en las Illlells que si
guen un resumen de este trabajo crítico· descriptivo, illdudablelll cn te 
de mucho interé~ y actualidad. 

Fu~l :í la doctrino de la edlll:ación !t ·igi6J/ ·ica, que cun~i,l~ro el único 
y verdadero fUlltlamento de l:L llplicnción de lo ~ descuhril\li (, llto ~ de 
la profilnxis y de la higiene, dice el doctor Martinl, Creo que d"l¡o em
peznr esta memoria llmnllldo la ntt'llciún sobre la elllnp:Jua ed ucativa 
en que e8tán elllpefiHdo~ lodos los higiellistas alemanes, y sobre los 
l'esultnJos geller:.¡]es obten i,los . 

Indudablellle\lte, lod08 los IrllhnjI1d,)res nlelllAnes no ,;on to,I!lvÍ:l 
monelos ,Id punto de viota de la higiene illtlivillulll; se advierte en 
mucha (;ircunst.nneias, el estado de aseo dndoRo de los . D.cutitllJid
c~en', por ej emplo. Pero, es necesnrio reeonocer qu<,. en general, el 
pueblo nleOláll liene una etlueaciílll higiénica superior tÍ la ue otros 
puoblos . 81 re~peto al aseo de las ealle:! y de los paseos, y sobre loclo 
el res pelo al aseo tic las vllstas flure"tns de In Germania, por pllrle 
de los puseantes r turi,las. es un ejelllplo eloeuellte. En 1Jm:ques lnn 
exlen sos COlno los del nlont Tonnerre, ú de la Thurillge, IOH guardia
lIes cjercelllln prolijo cUlll.rol en el scntido dela. eo: aún lo~ nifíos 
aentall al pie <le la lelt'l1 Ja~ illllicacioncs de lo~ carteles que lo~ in
vitull tÍ depo~itar los papeles y los restos en puntos e~pcl!ial t) ~, En 
las ciudades , en las e ~ t,aciollcs, en los cochco .!el Metropolitano, t:s 
raro "ér escupir en el suelo; ell loa talleres las prescripr:ioll e:l higié-


